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PRÓLOGO 

El mundo está decididamente regresando a estadios que creíamos superados. La democracia y sus 

llamadas instituciones democráticas son, en su mayoría, una parodia absoluta. En lugar de un etos 
democrático, el mercado dicta las reglas por las que todos debemos intentar vivir, en completa 
contradicción con la premisa más elemental de democracia: procurar el bienestar de todos los 
rangos de la sociedad, y con especial énfasis en los desposeídos. En la mayoría de las naciones 
llamadas democráticas, sus soberanos son los ciudadanos, el demos. Empero, los gobiernos han 
traicionado su mandato democrático de ir en pos del bienestar del ciudadano, quien ha confiado 
una responsabilidad tan seminal sobre su vida en un cuadro de servidores públicos electos. En 
lugar de ello, la basta mayoría de los servidores públicos se han vuelto agentes de los dueños del 
mercado y, en plena connivencia con ellos, trabajan en tándem para imponer las condiciones 
ideales para maximizar la efectividad de los mecanismos de extracción de riqueza de los 
inversionistas institucionales de los mercados financieros internacionales. 

De esta forma han integrado un sistema muy efectivo de puertas giratorias que permite a los 
agentes del mercado y a sus dueños actuar tanto en la arena pública como privada para perpetuar 
sus sistemas de extracción de riqueza sobre el noventa y nueve por ciento para el muy privado 
interés del uno por ciento. Consecuentemente, hemos retro pedaleado a un etos muy reminiscente 
de la Edad Dorada del siglo XIX con sus barones ladrones. Mediante reglas de comercio, pactos 
comerciales, acuerdos de cambio climático así como falsas banderas cuidadosamente diseñadas de 
carácter financiero, de salud pública y geopolítico, los agentes del mercado han burlado a los 
sistemas jurídicos de las naciones y han colocado a los intereses de las corporaciones y de sus 
inversionistas sobre las soberanías de las naciones, con el fin de poder privatizar y explotar sin 
cortapisas cada aspecto de la vida, cada bien público y cada recurso natural en su beneficio. Desde 
una perspectiva geopolítica, sus maquinarias de propaganda trabajan sin tregua para convencer a 
millones de personas de que un número de guerras no declaradas están justificadas en pos de la 
paz, la justicia, la democracia y los derechos humanos. Reminiscente de los 1930s, y sin 
menoscabo de otros conflictos militares sobre todo en oriente próximo y África, estamos al borde 
de otra guerra mundial. De hecho, esta guerra ya está en marcha. No ha sido declarada 
formalmente pero no hay duda de que conlleva poderosos intereses globales económicos y 
geopolíticos para lo actores contendientes; intereses que no tienen nada que ver con su 
argumentación propagandística. En efecto, desde la Segunda Guerra Mundial  no han habido 
tantas naciones involucradas en un sólo teatro de guerra como lo es Siria e Irak. Por todo ello, 
estamos inmersos en una recesión capitalista prolongada y en un número de conflictos en donde 
los barones ladrones al mando de las naciones intentan que prevalezcan sus intereses globales 
mediante la guerra. Todo gira alrededor de la codicia; esto es, del imperialismo económico.  
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La gran diferencia con la Edad Dorada y el periodo entreguerras de los años treinta, empero, es 
que hemos alcanzado una etapa donde el incesante consumo de recursos –condición indispensable 
para la prolongación del capitalismo– se ha vuelto absolutamente insostenible. Debido a la huella 
ecológica producida por las sociedades de mercado, miles de especies han dejado de existir en los 
últimos cien años. Así mismo, nuestro uso predominante de recursos no renovables para proveer 
de la energía necesaria a nuestras normas de vida consumistas, no sólo ha llevado a los 
combustibles fósiles a un decadente estado de rendimientos decrecientes y escasez, sino que ha 
disparado un cambio climático dramático. Estamos presenciando un consistente calentamiento del 
planeta, del cual apenas comenzamos a padecer sus penurias, sin saber con algún grado razonable 
de certeza cuáles serán sus peores consecuencias para la humanidad y el resto de los seres 
vivientes. Además, los pronósticos apuntan a la muy alta probabilidad de que ya hayamos cruzado 
un umbral donde ya no podremos regresar a las condiciones del planeta que prevalecían apenas 
hace medio siglo, aún bajo el irreal escenario de que pongamos un drástico fin a nuestro sistema 
de consumismo extremo y que construyamos sistemas de vida radicalmente nuevos y realmente 
sostenibles. 

Partiendo de este contexto de conflictos geopolíticos de rápida escalada  y de patente reacción del 
planeta contra el insostenible consumo antropocéntrico de recursos por parte del sistema global 
mercadocrático, la premisa de este trabajo es que debemos empezar hoy mismo a cambiar 
radicalmente nuestros estilos de vida para ponerlos en armonía con lo que puede ofrecernos la 
Madre Tierra en alimentos, agua, energía y otros recursos naturales de manera realmente 
sostenible para nosotros y para todos los seres vivientes. Esto implica que debemos embarcarnos 
en un salto cuántico de cambio paradigmático que ponga fin a la mercadocracia. Si existe alguna 
esperanza de largo plazo para la humanidad y el resto de las criaturas vivientes, tenemos que 
reemplazar el actual etos mercadocrático con un etos de real democracia. En síntesis, no podremos 
construir un sistema sostenible sin reemplazar al capitalismo, porque el verdadero sostenimiento 
de la gente y el planeta –justicia social y un planeta sano– son totalmente incompatibles con la 
premisa del capitalismo. El verdadero sostenimiento y el capitalismo son un oxímoron. En 
consecuencia, reemplazar el paradigma de acumulación de capital es la única forma de hacer 
realidad la construcción de un nuevo paradigma anclado en el decrecimiento drástico de nuestra 
huella ecológica. Sin embargo, dado que todas las instituciones nacionales e internacionales han 
sido secuestradas por el mercado, tenemos que empezar por rescatarlas de los agentes conductores 
del mercado. Es decir, tenemos que empezar por remover del poder legal y pacíficamente a los 
dueño del mercado y a sus agentes atrincherados en los salones de gobierno. Esta es la 
quintaesencia, la condición sine qua non para intentar realistamente construir lo que por ahora 
puedo mejor describir como el paradigma que va en pos del bienestar de la gente y el planeta y 
NO el mercado. 
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El paradigma de la Gente y el Planeta 

El primero paso para lograr un real sostenimiento es esforzarse por ir en pos del reemplazo del 

actual entorno centrado en el mercado por uno en el que la gente y el planeta son situados 
claramente y sin lugar a equivocación por encima del mercado. En este etos, el mercado actúa sólo 
como un vehículo hacia el bienestar material sostenible y no como un fin en sí mismo. De la 
misma manera, los gobiernos cumplen verdaderamente con su responsabilidad más elemental: 
procurar el bienestar de cada rango de la sociedad, y especialmente de los desposeídos. En 
consecuencia, es condición sine qua non para el verdadero sostenimiento el reemplazo del 
capitalismo, debido a su exacerbada naturaleza depredadora de los recursos naturales y humanos. 
Tenemos que transitar del consumo irracional al consumo racional y sostenible, para facultar a la 
gente no para que consuma más e igualitariamente per cápita, sino para desarrollar sus 
capacidades para contribuir a construir comunidades dignificadas y proteger al medio ambiente y 
hacerlo todo de forma equitativa y sostenible. Dicho paradigma tiene que garantizar condiciones 
de vida de una norma de alta calidad –acorde con la dignidad humana– para todos los 
participantes, capacitándolos para satisfacer no sólo sus necesidades básicas, sino proveyéndoles 
de una calidad de vida equivalente, tanto en el Norte como en el Sur, y sin dañar al medio 
ambiente. En este entorno todos los participantes definen la norma bajo condiciones de igualdad, 
mediante un proceso verdaderamente democrático como se bosquejó anteriormente. 

En este nuevo entorno, el desarrollo conlleva el desarrollo democráticamente equilibrado de todos 
los miembros de la sociedad, lo que establecerá una cultura de uso de todos los recursos naturales 
y humanos para proveer una norma de alta calidad de vida sin los excesos asociados con el 
consumismo. La eficiencia y la productividad ya no tendrán significado en términos de reproducir 
riqueza mas serán fundamentales en el consumo de recursos de la forma más eficiente, equilibrada 
y sostenible. Incrementos en el sostenimiento de los sistemas y reducción de nuestra huella en 
todos los aspectos de la vida de la gente y el planeta se vuelven fundamentales y serán los nuevos 
indicadores y la verdadera medida del desarrollo. El producto interno bruto tiene que dejar de 
tener sentido porque es la antítesis del sostenimiento.  No debemos de aspirar a producir más, sino 
a producir sólo lo necesario para lograr una norma de alto desarrollo humano con una huella 
ecológica sostenible. Huelga decir que la norma de alta calidad de vida sería redefinida 
completamente con un alto nivel de desarrollo humano en su médula. 

En el paradigma de la gente y el planeta el desarrollo no significa la capacidad de poseer cosas 
materiales y la mejora del nivel de vida en sí mismo. La riqueza no quiere decir riqueza material 
como tal. El desarrollo económico y la riqueza carecen de un significado utilitario. Lo que 
significan es el desarrollo de las capacidades humanas en una sociedad igualitaria;   el desarrollo 1

humano anclado en la premisa de solidaridad y sostenimiento verdadero. El profesor Harribey 

 Human Development Report 2004: Cultural Liberty in Today’s Diverse World, United Nations Development Programme, New York, 2004.1
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plantea la idea de desarrollo como el aumento del bienestar y la satisfacción de las potencialidades 
en un entorno sin mercados. En este contexto, desarrollo no significa crecimiento en el sentido 
actual de más mercancías, más uso de energía y por siempre más desigualdad.   En consecuencia, 2

el crecimiento económico por sí solo carece de sentido, y un enfoque equilibrado hacia lo 
sostenible, que incluye tanto el crecimiento racional como el decrecimiento, cuando y donde sea 
necesario, se convierte en el vehículo para lograr el bienestar de todos los rangos de la sociedad. 
De esta forma, con el cambio paradigmático, el mercadeo y la publicidad son reformulados 
completamente –con significados y propósitos radicalmente diferentes– para estar en sintonía con 
el nuevo entorno, que excluye a la cultura del hedonismo que crea necesidades artificiales. Se 
alcanza un equilibrio. Una cultura global emerge para dar preeminencia al sostenimiento de la 
comunidad y del medio ambiente en solidaridad, en lugar de la promoción pura e irracional del 
individualismo. No obstante, las culturas locales, especialmente las autóctonas, son preservadas 
con el fin de que puedan construir su autonomía y lograr su propio sostenimiento en un contexto 
de solidaridad global y sostenimiento. Se alcanza así un equilibrio entre las necesidades de la 
Madre Naturaleza y las necesidades de todas las comunidades así como un equilibrio entre las 
necesidades comunitarias y las individuales. 

Desde la perspectiva de negocios, la meta primordial de todas las entidades de negocios en la real 
democracia es generar riqueza vía la innovación y la competitividad para procurar y sostener el 
bienestar de las sociedades y del medio ambiente. Todos los estratos sociales son inversionistas en 
los asuntos de la empresa privada. El valor del accionista, como lo conocemos hoy en día, deja de 
existir. El derecho a la propiedad privada y la acumulación de riqueza de los individuos pervive, 
excepto que ambas condiciones se permiten exclusivamente como resultado de actos de comercio 
equitativos y racionales, donde todas las partes interesadas se benefician, y no de transacciones 
desiguales y asimétricas. El capitalismo se convierte inequívocamente en obsoleto. La 
productividad y la eficiencia también pierden su sentido, en el sentido de incrementar la ganancia 
monetaria. Empero, sí tienen sentido tratándose de incrementar las eficiencias en el uso de los 
recursos naturales para consumir menos per cápita y preservar más. Sin duda, ya no hay 
posibilidad de la acumulación excesiva de riqueza individual o para una empresa. Los oligopolios 
y las mega-corporaciones son desmembradas y transformadas en entidades menores en 
congruencia con el nuevo paradigma siempre y cuando provean de necesidades reales y 
sostenibles. No hay enriquecimiento a costa del bienestar de otros. Por primera vez una 
distribución equitativa de la riqueza se logra gradualmente, donde la riqueza significa el desarrollo 
del bienestar y no de la riqueza material per sé. En un nuevo enunciado del desarrollo, la riqueza 
no se sopesa bajo la base de la cantidad de bienes y servicios que se poseen sino del uso actual de 
las potencialidades humanas para lograr el bienestar individual y como parte de la comunidad. Si 
la comunidad ha logrado un nivel de bienestar óptimo, entonces sus miembros también disfrutan 
del mismo nivel óptimo de bienestar. Es decir, está en el interés personal del individuo perseguir el 

 Jean Marie Harribey, Do we really want development? Growth, the world’s hard drug, Le Monde Diplomatique, August, 20042
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bienestar de la comunidad, porque en la medida en que este bienestar se alcance se satisfará el 
propio interés individual. La privatización de los recursos vitales para la vida, como agua, aire y 
plantas, es detenida de tajo. De la misma forma, la privatización de todos los bienes públicos, 
como los elementos clave de los sistemas de bienestar (educación, salud, jubilación asegurada ...) 
es revertida. Estos se convierten en derechos humanos básicos, universales y legalmente 
vinculantes. Otros derechos de tercera generación, como el derecho a una renta básica se 
incorporan en el nuevo estándar de los bienes públicos básicos. Este es el único significado del 
desarrollo que da verdadero sentido a la idea de progreso. No progresamos produciendo más y 
consumiendo más; progresamos cuando logramos un paradigma de la Gente y el Planeta 
sostenible que ofrece a la gran mayoría de personas la habilidad de materializar su desarrollo 
humano con una calidad de vida acorde con la dignidad humana. 

En el imaginario social, esto constituye el reemplazo del paradigma del capitalismo, centrado en el 
mercado –como el fenómeno teleológico necesario para la acumulación ilimitada de riqueza a 
costa de todos los demás participantes. El bienestar humano y ambiental emergen como el único 
significado de desarrollo. Dicho cambio paradigmático representa la confrontación de dos ideas 
sociales totalmente opuestas. Esto sería el reemplazo, en palabras de Castoriadis, del proyecto 
demente capitalista de una ilimitada expansión de la pseudo racional pseudo supremacía, que por 
largo tiempo ha dejado de tener que ver meramente con las fuerzas de la producción y la 
economía para convertirse en un proyecto global (y por esa razón aún más monstruoso), aquel de 
un dominio total de la información física, biológica, psíquica, social y cultural, por el proyecto de 
la autonomía individual y colectiva, la lucha por la real y efectiva emancipación intelectual como 
también espiritual y social del ser humano.  3

Desde esta perspectiva, los llamados países emergentes o en desarrollo en la periferia del 
anacrónico paradigma capitalista se desarrollan materialmente, por un lapso, para satisfacer las 
necesidades básicas que generarán un nivel óptimo de bienestar, mientras en los países ricos el 
crecimiento y desarrollo per sé serán gradualmente abandonados en favor de ir en pos de niveles 
óptimos de bienestar para la comunidad sin comprometer al medio ambiente. Por ello, no se va en 
pos de un crecimiento producción-consumo indefinido, sino de la distribución necesaria en la vieja 
periferia para alcanzar un equilibrio sostenible; esto es, una redistribución equilibrada de los 
beneficios de toda la actividad humana, con la meta primordial de lograr el bienestar de todos los 
miembros de la sociedad y del medio ambiente. Eventualmente, en el futuro no muy lejano, el 
crecimiento tiene que ser reemplazado por el progreso en desarrollo humano sin más crecimiento 
económico, tanto en el Norte como en el Sur. En dicho momento, un nivel óptimo y equilibrado en 
la distribución del producto de la actividad humana es alcanzado y sostenido, ya que el 
crecimiento indefinido es completamente insostenible y tarde o temprano el mundo tendrá que 

 Cornelius Castoriadis, The Rising Tide of Insignificancy, (The Big Sleep) Translated from the French and edited anonymously as a public 3

service. Electronic 
publication date: December 4, 2003.
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remplazarlo con un paradigma de no crecimiento.   Con toda certeza, el paradigma de la Gente y 4

el Planeta tiene que ser un paradigma de no crecimiento. En lugar de más producción necesitamos 
construir una cultura de reproducción centrada en el sostenimiento de los ciclos de vida y bienestar 
de las comunidades. Sin lugar a dudas, los valores culturales son redefinidos para situar al 
bienestar racional de todo los rangos de la sociedad como la meta primordial de una comunidad 
global de sociedades sostenibles. Claramente, nada de esto tendrá el menor sentido si antes no se 
construye un entorno de real democracia. 

 

 Serge Latouche, Degrowth economics. Why less should be so much more?, Le Monde Diplomatique, November, 20044
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Vínculos relacionados:  
• http://www.jussemper.org/Inicio/Index_castellano.html 

• http://www.decrecimiento.info 

• http://www.corporation2020.org/ 

• http://www.footprintnetwork.org/ 

• http://www.degrowth.de/es/ 

Estudio originalmente preparado y publicado por La Alianza Global Jus Semper. Para obtener una 
copia de la versión completa de forma gratuita, pulse abajo: 
Democracia Real e Imaginario Decrecimiento 
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❖ Acerca de Jus Semper: La Iniciativa Salarios Dignos Norte y Sur (LISDINYS) constituye el único 
programa de la Alianza Global Jus Semper (LAGJS). LISDINYS es un programa de largo plazo 
desarrollado para contribuir a la justicia social en el mundo al lograr una participación laboral justa 
para los trabajadores en todos los países inmersos en el sistema global de mercado. Se aplica a través de 
su programa de Responsabilidad Social Corporativa/Empresarial (RSC/RSE) y se centra en la 
homologación gradual de los salarios, ya que la democracia real, el estado de derecho y los salarios 
dignos son los tres elementos fundamentales en la búsqueda de la justicia social en toda comunidad.  
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